PROCONCIL

Estimado/a migo/a:

Quedan pocos días para el cierre del Jubileo.

Quermos invitar  una meditación sobre el tema.

La primera expresión cristiana del Jubileo (Año de gracia)

Le entregaron (a Jesús) el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: "El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor". Enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: "Esta Escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy". Lucas 4:17-21

El Jubileo de la Misericordia fué convocado de forma extraordinaria por el papa Francisco el 13 de marzo de 2015 El papa Francisco anunció en esa fecha en la Basílica de San Pedro la celebración de un Jubileo de la Misericordia, un año santo extraordinario.

Ese jubileo comenzó con la apertura de la Puerta Santa en la Basílica de San Pedro durante la Solemnidad de la Inmaculada Concepción el 8 de diciembre y concluirá el 20 de noviembre de 2016 con la Solemnidad de Cristo Rey.

Así lo anunciaba el Papa Francisco:

Queridos hermanos y hermanas, he pensado a menudo en cómo la Iglesia puede poner más en evidencia su misión de ser testimonio de la misericordia. Es un camino que inicia con una conversión espiritual.

Por esto he decidido convocar un Jubileo extraordinario que coloque en el centro la Misericordia de Dios. Será un Año Santo de la Misericordia, lo queremos vivir a la luz de la palabra del Señor: 'Seamos misericordiosos como el Padre'.
(...) Estoy convencido de que toda la Iglesia podrá encontrar en este Jubileo la alegría de redescubrir y hacer fecunda la Misericordia de Dios, con la cual todos somos llamados a dar consuelo a cada hombre y cada mujer de nuestro tiempo. Lo confiamos a partir de ahora a la Madre de la Misericordia para que dirija a nosotros su mirada y vele en nuestro camino".

No obstante, este Jubileo, a punto de su clausura, no hace más que recordarnos que ese es el centro de nuestra fe y del mensaje de Jesús: Mostrarnos el Rostro de un Dios que se prodiga en ternura y en misericordia hacia todos sus hijos e hijas; y -paradójicamente- sólo podremos descubrir ese Rostro cuando descubrimos la misericordia de Dios en nuestras vidas y se la demostramos a los demás, en particular a aquellos que  más la necesitan. Lo que en este Jubileo se ha puesto de manifiesto no es para quedarse ahí, en el evento, sino para desarrollarlo permanentemente.

Traemos hoy aquí el recuerdo de uno de los últimos colectivos que ha sido recibido en representación por el Papa: las personas privadas de libertad.

Queremos traer a colación el testimonio directo de uno de los representantes del colectivo que estuvo con el papa y que ha sido publicado por la revista Vida Nueva, al igual que la editorial de la misma publicación, llamando a la sociedad a no ampliar la condena de los que ya salieron liberados, tras pagar por sus errores.

Peregrinar a Roma: ser libre de nuevo
<http://www.vidanueva.es/2016/11/11/peregrinar-a-roma-ser-libre-de-nuevo-jonathan-herrero/>

Publicado el 11.11.2016

Uno de los internos que peregrinó al Jubileo de los presos describe su experiencia a VN

JONATHAN HERRERO, interno de la prisión de Valdemoro (Madrid) | Aún sigo muy impresionado por lo vivido estos días en Roma, en la peregrinación para el Jubileo de los presos. Aunque salgo de permisos breves, esta experiencia ha sido muy diferente porque no solo ha sido salir de la prisión, disfrutar de la libertad por unos días, moverme en espacios grandes y ver caras sonrientes… Es como si se hiciera realidad el sueño que tenemos los presos de que nos traten como a los demás: convivir con otras personas sin que nos señalen ni nos miren por encima del hombro.

Estamos acostumbrados a que los voluntarios sean respetuosos cuando vienen a vernos y hacen talleres, pero, como mucho, lo hacen de dos en dos. Esta vez éramos un grupo y parecía que todos éramos iguales. Creo que en nuestro hotel nadie se ha dado cuenta de dónde veníamos. Comíamos todos juntos y no se distinguían nuestras habitaciones de las de ellos. Por la calle y en las celebraciones, estábamos mezclados: reclusos, voluntarios, capellanes, funcionarios y familiares de compañeros a los que no les han dejado venir.

Y ha ocurrido algo especial que nunca pude imaginar: hemos estado todo el tiempo pendientes de una voluntaria que no puede casi andar. Cuando viene a vernos camina con muletas, pero para poder moverse estos días le han preparado una silla de ruedas eléctrica y nosotros la hemos acompañado en todo momento, nos hemos encargado de llevarla y, cuando había escaleras, la hemos cogido a ella y a la silla. Ha sido un esfuerzo grande de peso, pero lo hemos hecho contentos. Estoy orgulloso de poder ayudar. Nunca me había sentido tan bien.

Lo he hecho sin esperar agradecimiento y porque he querido, y me he dado cuenta de que produce mucha satisfacción. Entiendo la alegría de los voluntarios. Con nosotros, siempre están con los brazos abiertos y haciéndonos pasar ratos agradables, pero no esperaba que eso mismo lo pudiera hacer yo.
Nos han pasado muchas anécdotas, pero con todas nos hemos divertido. Por ejemplo, el avión se retrasó mucho tiempo al ir y al volver, pero yo me encontraba muy bien en el aeropuerto y no me importaba. Algunos voluntarios se movían de aquí para allá para reclamar e, incluso, nos felicitaron por lo tranquilos que estábamos a pesar de tener que esperar tantas horas, pero nosotros estábamos a gusto allí, observando todo. Era la primera vez que montaba en avión y que veía todo esto y estaba alucinado. Me ha parecido todo muy bonito.

"Francisco nos dijo que siempre nos levantemos"

El domingo nos levantamos a las seis de la mañana para llegar pronto al Vaticano, a la misa de la misericordia. Allí estuvimos sentados para esperar al Padre Francisco, que es el Papa. Mientras venía, se terminó de llenar la iglesia y rezamos y cantamos. Luego vinieron todos los sacerdotes y obispos en procesión y, después, el Papa, con una cruz de madera en su mano. Yo estuve al lado del altar.

Él habló todo el rato de los presos y de la misericordia. Y dijo que entendiésemos que, cuando te caigas, tienes que volver a levantarte con fuerza; aunque sigas cayendo, levántate. Así es como yo me lo he tomado. Fue una cosa tan bonita, tan grande… que nos quedamos sin palabras. Yo no había visto nada así.

"Hay que vivir una vida sana"

Esto ha sido una experiencia en mi vida única, bonita, nueva, para empezar a ver la vida de otra manera, ¡con más claridad que antes!

Lo he hablado con mis compañeros y nos hemos puesto a pensar mucho sobre esto. Siempre hemos vivido en una mentira. ¡No es así! Porque hay que vivir la vida para disfrutar de una vida sana, bonita, con las personas que te quieren, que quieres y dejar de una vez por todas las drogas, la delincuencia, buscar un trabajo, vivir honradamente, que ya está bien esta maldita vida que siempre hemos vivido. Queremos vivir tranquilos, a gusto, coger aire puro de una vez por todas.

Queremos dar las gracias por habernos dado esta oportunidad de viajar en avión, de poder ir a Roma a visitar al Papa, que fue impresionante. Me ha gustado mucho todo y solo puedo decir: ¡GRACIAS!
Publicado en el número 3.011 de Vida Nueva
--------------------------------
Cuando la sociedad amplia la condena

EDITORIAL VIDA NUEVA | El Año de la Misericordia da sus últimos pasos con el Jubileo de los presos recién celebrado en Roma. Más de mil internos, entre ellos 25 españoles, escucharon cómo el Papa les animaba a "no encerrarse en el pasado, sino abrir un nuevo capítulo de la vida".

Después de teorizar sobre el binomio justicia y misericordia en sínodos, exhortaciones e instrucciones, los debates parecen conversaciones de galgos y podencos cuando se palpa el dolor y el sufrimiento que tiene lugar en el interior de una celda. Entre aquellos que han tocado fondo ante la comisión de un delito es donde el abrazo del Padre del Hijo Pródigo se vuelve indispensable más allá de las condenas y de la culpabilidad.

Lo experimentan en España los 137 capellanes y más de 3.000 voluntarios que abren puertas santas en cada prisión cada vez que acompañan a los reos. De sus palabras y gestos llega el perdón del Dios misericordia y la reconciliación con uno mismo ante el daño causado, pero también las herramientas para encauzar sus vidas y promover su reinserción, una tarea pendiente no solo del sistema penitenciario, sino de una sociedad que no perdona y amplía condenas aunque ya se hayan cumplido.

Publicado en el número 3.011 de Vida Nueva

<http://www.vidanueva.es/2016/11/11/cuando-la-sociedad-amplia-la-condena-editorial/>

Enviamos este mensaje pensando también en los miles de personas privadas de libertad que no han podido estar presentes físicamente, pero que están en la intención del  Papa y que tienen que estar presentes en la nuestra. A elllas y a todas las personas voluntarias, profesionales y capellanes que se dedican a mejorar sus vidas y a devolverles su dignidad, a veces luchando contra viento y marea, queremos hoy tenerlas presentes en nuestra oración.

Un abrazo fraterno
Emilia Robles
